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Por gestiones del doc tor Osornio hemos podido conseguir frotis de sangre do 
onchoccrcosos que nos han ser\'ido para dctcrr11 inar la f órmula leucocitaria de los 
mismos. 

E ste material estaba en parte colorido y en parte lo teñi por el pa nóptico de 
Pappenhein, teniendo algunas dificultades cu su coloración por lo ant iguo di) los 
!rotis. 

E l p romedio general, tomado en mil leucocitos de diferente11 frotis, fué el oi· 
guiente: 

LI~FOCITOS 
.MONOCITOS 
NEUTRO-fiLOS 
EOSl~OL-'lLOS 
DASIOFII,OS 

] 6.20 % 
11 .20 % 

54 . 70 % 
22.70% 
1.20% 

--- ·· •.:... . 

Si comparamos esta fónnula leucocitaria con la determinada por Ocara nza parn 
los ha bitantes el e la eiudad ele México ( trabajo prcsentu clo al V Cong-rcso Latino 
Awcric:rno reunido en la Habana en octubre de 1922) y que ea: 

LIN1''0CITOS 33%. 
N EUT HO.l!'ILOS 
EOSI XOl'ILOS 
BASIOFILOS 

56% 
2 % 

0 .50% 
MONONUCLEA RES 6% 

o con la de Perrin, determinada para el hombre del Valle de México y que es: 
NEUTROFILOS 60 o 72% 
EOSINOFILOS 
B ASIOFfLOS 
'l'RA NSTCION 
:\IOXOXUCLEARES GRES. 
LINF'O(' l 'l'OS 

no ta remos estas dife rencias: 

0 . 11 a t o/o 
O a 0. 5% 

0 .5 a :!% 
2 a 6% 

22 a 30% 

L eucoc itos (l(' I sistema linfoide se encuentran disminuidos. Nosotros encon· 
tramos 1111 16.20'/o que, compa r :.ulo con los da<los por Ocaranza y Perriu, dan una 
<l i ferencia mayor <le J:í. 

Los lC'ucocitos del s is te ma rctículo·en<lote lial (ASCHOFP KIYONO ) están 
den t ro <l e los lími tes de lo normal. 

Los lr ucotitos del ~islema mi r loidc se Yen claramente au mentados, especial· 
mente los eosi116filos (eosinof'ilia ) y los basiófilo~ (basiofilia ) p ues los neuti·óf'1• 
los uo parecen halw r ,·ariado mud ,o. H.echos que se comprueban comparando las 
cifras dadas como nor males, (2% y 0.50 a 4% pa ra los eosinófilos y 0.50 o/o para 
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el grito, inmrdialnml'n te eosinofilia; tamhi (• n los ext r:irtos <'X en tos dl' a lbúmina 
produce n este ca111hio sa ng 11í11 C"o. E sta prop iedad es dl'sl ru ída por la chullirión. :Se­
gún P lury la t oxicidad de los a scúrides proeedc csc 11e ial 111cnto do su contenido 
en aldohid os de la seri e de aciclos grasos. l'or esta razón estudió Borchardt la in­
fluencia <le Yarios :il<leh idos ( forrnaldehid o, p ropilaldeh ido, isobuti la ldchido, isova­
le rialdch ido, rrotonnldeh i<lo y neet ilaldehido) sobre el núm l' ro d e los cosinófilo9. 
En ofer t o estos :1 l1kh idos produ_jcron a.tomento de los cosinófilos. E l ún ico que n o 
t u"o in f luencia soure la sangre fue el ,.,ecta ldchido, que es un p roducto n ormal del 
metabolismo in term ed iario. 

D e las invest igac iones se clespr!'\lde que la eosinofilia de las h elmintiasis no 
debe interpretarse como si n toma :1110 t'i táctico, si no que es prodtu• ida p or cuerpos 
bien d efinidos, por exci tación de la médula osca." 

Las expcr ienr ins sr í1al :1da s, (' lh;~ iia n un eamino y ,·arias ronclus iones, que 
bien pueJen sC'gu irsl' o a pli c:11·se en ,, ucstro cno y ratificar o rect ifica r después. 

Sciia lamos por otra p:1 r tc el h lt111 e11to de leueo~it·os basiófilos. Aumentan los 
mnstcel len , fuera d t' condi ,·ioncs p:u.ológicas espc<: ialcs, después de las inyecciones 
d o suero, y IJ:.t jo es ta s con11i,·i on<'s, .._.n la hemofilia, e n la leucemia m ieloide, c·n la 
ro11Yalec·P11cia del !Jc1iberi, p:,rale lamentc :.1 l:1 eosino fi liu en lns inf..:cciones para· 
si tnri as (Rc hilli ng) y g cnc ral mcnto., al mismo tiempo que las otras variedades de 
l cucoci tos is granulosas. 

A l penúltimo g rnpo d,•1,tmo., :1s i111ilar la basiofi lia onch occrcós ica que promc· 
diam os en el 1.20% . No nos costaría tl': tl, ajo cntcnaerla si pensú rumos que los m::ist · 
leucocitos, no representan mas que 1.1s forma s de regres ión de los eosinófilos (Gon· 
zúlez Guzmím ) . El aumento d e esto!, últimos im plicaría el aumento d e los a nteriores. 

H emos dejado pnrn e l final, l:1 linfu l! ilopr Hia, p or sospr<:l,n r que C'n parte es 
rclativn y eu parte Ycrcladcra. Helati ,·a, p or<¡ u<' a l a umentar la s otras ,·ariecladcs 
de leucoci t os, esta tenrlr:í q n<' d isminuir :1p:.1r,·ntl•men tl', al clete nnina r solo el tanto 
por ciento. Creo que pu ech SC' r ,·C'rdnd l' 1·a, por que ha dismi n ui rl _o sin pal'a lc lismo 
alguno con la s otras va ri ¡•,J:1d l'~, 111:i s nú n, d espropol'c io11nil::11ne n to. MiPntl':lS los neu · 
trófilos han b:1jado e n ~ o ~ aproxi111ad:1m!'u1e, los liufocitos marc:rn diferencias 
¡, roml'diadas en 1.3. ~os hu h it'• :t q uitado de ,J.1das una cuen ta total d e leucoc itos. 

La linfotitopc11ia se ohse rYa L' II el sarampión, la fieb re amal' illa , e l tifo y 
o1 ros padrei micntos. 

An tes d e t·e rminar, juz~o pc r t incntc hac<'r algunas acln raciones. 
El juicio d e a nalogía que hc•n1os establee- ido para llegar a dichas c·onclus io­

ncs, p ec:1 p oi' fa lta de pariiliul, ya que h1' 111os c-om parado la fórmula leu (·oc it:iri:.1 del 
homb re de México (Ocaranz,i ) y la rl<I hahitn11t c del \':tilo de :Mfxico ( Perrin) con 
la del onchocercoso que hah ita C'n condicionrs muy d ist in t:is a l su roeste de México. 

Los frot is <l r q ue dispus imos r que a grnd,•ccmos, fueron tomados de enfer ­
mos en los que ig11ornmos l'l C'stado de evo lucióH dél 11111 l. 

No sabem os r¡u e los p:t<·icntcs a los que se les to,116 sangre se lrs h alla est u­
dindo desde un punto rle ,·isla. mas general, para poller asc•gurnr q ue estahan exen ­
tos de otros padN·i 111ientos, espceialmeHte pa ras itosis in test inales. 

Kuest ras obsr r vacionrs no ha n sido muy numerosas. 
La labor cientifira , en relac ión con nuC'st ro estudio, se s implificarú y ha rú 

m ús exacta, s i se determi na. 
cósicas. 

lo. La fórmula leucocitaria norm nl del hab itant e do las r egiones on chocer -
2o. Si a l mismo t iempo q ue se dC'terruina la fórm ula leucocitaria se h:H'PU 

cuentas de leucocitos por milimet ro cúbico. 
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los basiófi los) con las encon tradas p or nosotros (de 22.70% para los p rimeros y 
l.~0 % para los segundos) . 

D e estas anormalidades, la que mns nos impresiona es la que se refiere al 
notable aumen t o de cosinóf-ilos, a la cosi nofil ia, posib lemente a l, soluta general o 
sanguínea. Ochotcrcna en su es tudio histológi co de los quistes, seña la al tumor irr :­
gado po r nu merosos capila res d e nueva formación, en los que abundan los lrueo­
ritos cosi nófilos ~· por ot ra parte la n,n .vor ía d e los frot is, objetos el e nuestro es· 
tudio, fueron ejecutados con sangrc extra ída p or punción ,·cnosa. C'la ro est:i que 
no olv idamos que debirroH hace rse <·uc ntas el e lcucocito,1 por milímetro cúbico para 
determinar l'On prcci si,,11 In <:!ase d e co~inof ilia de q ue se tr.1t:1 . Sin cmha rgo, e l 
hecho existe sin que nos ext rañemos d e él , porque sabemos con Bc hilling q ue so1i 
los react i,·os 111 as scnsibks en lns infeccion(•s e inLoxic:1ciun ~s . IU1pida :i1 l' nt o apa re­
cen o desaparecen en m últi p!es padeci111ic nlo8, s il'n<l o muc has , c,· ,·s su reap:irición 
durante' l:i ron,·alcccn<·ia el pr! n, ,. r sí ntoma fan,ra l, h• que se pn-Gcnt a. 

Por otra parte salJ,, mos qu e glohalm~ ntc t odas l:1s infor cion<'S parasitarias, 
genera lizadas o loral izadas en ~ualqui e r reg ió n del <'nerpo, da n eos inofi lia. 

Part ir11la r111 cnte , ·<·hwars scii11l,1 C' l grup o ,¡ .. l' :1 fcrn1<'dad r s con procesos exu­
dati,·os y 8 .- hl ccht rnarr:i la a na (ila\i.a y condi .-iones nna filact o id cs corno grupos d e 
padcc imirntos en los que <le una r\l,,\1\1,)TU tambi<' n muy frar ,ca , :iparr cen los a umen­
t os cosinofil icos. 

!'ero lo que nos llama m:is la nt r uciún es sn porcen ta j e tan al t o, ~2.70 % . Ci­
fra hastantc <· rce'.ida solo hallada r. ]?\' \ll?IÍsi to d e inf\ ;cc ioncs por Tricllina spiralis , 
por Anquilostoma duodenale o e l Neca,o.i¡ amer ieanus, (Tiamírcz señal:, un caso en 
el q ue encontró e l !J2%) , p or otrns fil::t~i:\s d is tin tas a la que tratamos, como la F i­
laria loa, que da de 30 a 60'/c según '.\':.tt(\1.- Larrie r ~· Pan·u. 

Crec rn()s, s in em bnrg(l, que es!n c- ifq es aún !,aja, puest o que en algunos fro­
tis encontrnn1 os solo rl 1,;j o e! ·l ?r (~crían de onrhor crcosos 1) que a l suma rl::ls con 
las de los ot ros ( 2,i. ~!l 'ií ) dieron el promc<lio sc iia l:ido. Para Jnayor abuncla miento 
tran scribimos una fú:·muln lc1:cocitari:1 dc t eru,ina tla por Ochotcrcna en u n oncho­
ccrcoso de 'l'il tcpcc 

~EUTROLTFOS 4Ci % 
EOS J '.\OF'IT.OS 30% 
LIKFOCJTOS 21% 

' : /-·· MO:J'OCJTOS 1% 
C. J>I~ HlDDE R 2% 
RAl"lOFILOS o 

l;'u ede ap rr <· iarsc f:1<-i lmrntc q ue la cosinof ili:1 llega ni :lO'.ié . 
Qul'd,1111 os pnes, en que e l onthoC"crcoso en fra nco ,lesarrollo ele su ma l pre­

senta un a eosinofi lia general, cndogen:i, romunme11tc superior a l ~0 % y que al­
canza, a veces e l 30%. 

l Cómo obra la Onchocerca volvu lus eaccut iens para determinar esta cosino­
filia ~ No lo snbcmos de fijo: posiblemen te por intermedio de sus p roductos obran­
do soh rc el mi cloblasto indiferente. P ero s i romo lo piensa Gon1.:dez Gu~mún los eo­
s inófi los d erirnn <le una transformnrión acc·id ental y n o f i logcnéticamente del 
miclohln sto, promi<.' locito, met arn i<•locit o o r u:ilquicr célula blanca, menos polimor· 
fo nuclear linsióf i lo, en to11ccs <'I ns unto c~1 m IJia . i, o cncon tra mos ocioso t runscr i· 
bir una nota el e Borchardt: " Es sabido que en muchas hlmintiasis se regist1<a e l 
s íntoma de la cosiJi ofilia. La inycr ('i6n rl o un a mac.oraci6n de ascú r idcs provocó, en 
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3o. Si previamente se es tudian con cuidad o los enfermos, y 
4o. S i los t rabajos do esta índo le se multiplican. 
Terminamos c reyendo haber puesto en evidencia que el onchoce rcoso pre­

senta una eosinofi lia muy ma rcada . Hecho que por si solo, t endrá , de corrobora rse 
posteriorm en te, indiscuti ble valor diagnóstico, ya que en muchas ocasiones las m.is­
mas biopsias dan resultados negativos en la ir.vestigación de microfilarias, especial­
men te cuando se hace en regiones a lejadas de los quistes o de las partes expuestas 
al sol y al ai re. 

NOTA ACERCA DEL ESTUDIO F ARMACOLOGICO DE LAS CACT A CEAS. 

En el p rograma de los trabnjos que llevará a cabo nuestro Instituto, con la 
debida aprobación del H. Consejo Uniw·rsitario, figura el estudio bot:'tnico, qu ímico 
y farmacológico de las p lant as mexicanas; hemos enfocado nuestras a cth·idades a. 
esto respecto en determinadas Cactii ceas: cier tos "órganos" (Pachycer eus) y los 
"Peyotes" (Lophophora ), y los rpsultndos obt enidos no pueden ser mús ha lagad o­
res ; de las primeras plantas citadas se han a islado 3 principios act ivísimos, con to­
da probabil idad alcaloides, que ejer cen enérgi ca y singular acción sobre los centros 
bulbares; de los segundos se han separado los respectivos alcaloides emplea nd o p la n­
tas frescas q ue han viv ido. en sus naturales condic ion es biológicas; diremos de paso 
que hay gran discrep:nH'ia en tre nuestros rC'sultados y los que constan en la litera­
tura, pa.rticularmentc en el bello libro de Rouh ier. 

Los doctores Roca, De Li ll e, Robles y Gómez Robleda, prepara n senda~ memo· 
rias 9ue en µu est ros prg:1imo~ nÚP.}efll5 ~u ~Qé!er ún a c~ta not.1 prcvcntiYl', 


